Plaguicidas organofosforados en los cuerpos de los niños: Los efectos de una dieta convencional versus una dieta orgánica
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La agricultura convencional incluye el uso de pesticidas para controlar insectos en hortalizas, frutales, trigo y otros cultivos, por lo que no es de extrañar que los alimentos derivados de estos cultivos puedan contener residuos de plaguicidas. Lo que entra en cuestión, sin embargo, es que cantidad de estas exposiciones se incorporan a la biomasa corporal. La definición de riesgo aún carece de datos, y existen pocos datos sobre los niveles de plaguicidas en la biomasa de los niños derivada de la dieta. Ahora los investigadores de Seattle y Atlanta caracterizan la relación entre una dieta de alimentos producidos convencionalmente (orgánicos) y la cantidad de residuos de plaguicidas organofosforados (OP) que incorporan a la biomasa de los niños
De acuerdo con el informe de un Consejo Nacional de Investigación en 1993 titulado: pesticidas en las dietas de los bebés y niños, la dieta proporciona la mayor cantidad de exposición de pesticidas a los niños. Esta exposición plantea un mayor riesgo de salud a los niños en comparación con los adultos, porque no sólo los niños consumen más alimentos por kilogramo de peso que los adultos y por lo tanto tienen una mayor exposición, sino que también pueden ser más vulnerables a los efectos de los tóxicos, porque se encuentran en desarrollo.
Los investigadores emplearon un diseño longitudinal en el que 23 niños de 3 a 11 años acostumbrados a comer una dieta convencional, se les cambio a una dieta de alimentos orgánicos y viceversa durante un periodo de estudio de 15 días. Para los tres primeros días, los niños consumieron sus dietas regulares convencionales. Durante los próximos cinco días, se les sustituyó por productos alimenticios equivalentes derivados de plantas orgánicas (incluyendo productos frescos, jugos, frutas y hortalizas, y alimentos a base de granos). Durante los últimos siete días, se reanudaron sus dietas convencionales. Cada día, durante todo el período de 15 días, los padres recogieron una muestra de orina por la mañana, cuando despertaban los niños, y otra muestra antes de acostarse.
Las muestras de orina fueron analizadas para detectar diversos metabolitos de pesticidas OP. Los metabolitos más comúnmente detectados fueron MDA (un metabolito de malatión) y TCPY (un metabolito del clorpirifos). Durante las dos fases de dieta convencionales, el 60% de las muestras contenían MDA, y el 78% de las muestras contenían TCPY. Cuando los niños se cambiaron a los alimentos orgánicos, el porcentaje de muestras que contenían MDA disminuyó a 22% y la proporción con TCPY cayó a 50%.
Las concentraciones promedio de MDA y TCPY también fueron significativamente más bajos durante la fase orgánica en comparación con las fases convencionales. Durante las dos fases de dieta convencionales, la medias urinarias de MDA fueron de 2,9 y 4,4 microgramos por litro (mg / L) en comparación con 0,3 mg / L en la fase de dieta orgánica. El nivel promedio de TCPY disminuyo de 7,2 a 1,7 mg / L entre la primera y segunda fase, y se elevó a 5,8 mg / L cuando los niños reanudaron sus dietas convencionales.
Los niveles de metabolitos variaron ampliamente entre las muestras, sin embargo, las investigaciones recientes sugieren que fracciones de las formas MDA y TCPY y los compuestos originales se incorporan a los alimentos y el medio ambiente. Por lo tanto, una cierta proporción de la exposición de los niños pudo haber sido de los propios metabolitos en los alimentos.
El presente estudio proporciona información sobre cómo los residuos de pesticidas OP en los alimentos se corresponden con la dosis absorbida, y los investigadores concluyeron que una dieta de alimentos orgánicos protege a los niños de la exposición. Advierten contra la aplicación de los resultados a la población en general, sin embargo, dado que las personas de diferentes orígenes y que viven en zonas diferentes pueden tener diferentes grados de exposición a OP, por lo que sería un error asumir que el cambio a una dieta orgánica eliminaría toda la exposición a estos pesticidas. El estudio es compatible con la conclusión del Consejo Nacional de Investigación ya que la ingesta en la dieta es una fuente importante de exposición a los pesticidas OP, pero algunos niños pueden recibir una exposición mucho mayor si se usan pesticidas en el hogar, se necesita investigación adicional.
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Ilustración 1. No hay carne aquí. Un estudio de los metabolitos de organofosforados en los niños que comen una dieta alterna: “convencional / orgánica / convencional” muestra que el consumo de alimentos orgánicos de origen vegetal puede realmente reducir la exposición a los pesticidas.
Marco conceptual del estudio (No forma parte de la publicación)
Para proteger el suministro de alimentos, La Agencia de Protección Ambiental de los Estados Unidos de América (EPA) establece niveles de “tolerancia” para los niveles residuales de plaguicidas en los alimentos Estas tolerancias están basadas en evaluaciones del riesgo que estiman el posible daño, que los plaguicidas pueden causar a las personas que se expongan a ellos. Las tolerancias están basadas típicamente en las dosis orales de referencia, un estimado de la exposición oral por día que no genera ningún efecto nocivo para la población humana.

La Administración de Alimentos y Fármacos en los Estados Unidos de América (FDA) examina rutinariamente los alimentos para asegurar que los niveles residuales de plaguicidas se encuentran por debajo de los niveles de las tolerancias. La FDA también hace uso de los datos de consumo alimenticio generados por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos de América para saber cuántos alimentos que pudieran contener plaguicidas son consumidos y así, evaluar su riesgo. Un estudio interesante, de los muchos en curso sobre la seguridad en los alimentos, conducidos por la FDA es el Estudio de la Dieta Completa. La FDA adquiere cuatro veces al año, alimentos provenientes de todo el país, los prepara para que su consumo y determina la concentración de un elevado número de contaminantes y nutrientes presentes en estos alimentos.

Los “Resultados Analíticos” de la FDA sobre el Estudio de la Dieta Completa se encuentran disponibles en línea, en http://1.usa.gov/tYHgxA Los resultados colectados desde 1991 están representados de dos formas, como “Compendio de Datos” y como Resultados Individuales” Estos resultados solo incluyen valores de aquellos plaguicidas cuyo residuo fue detectado. Niveles de 0.0 no están incluidos, excepto en casos dónde el laboratorio indicara que la presencia de niveles en tan pequeña cantidad que no puede considerarse como un valor. Por ejemplo, la FDA examinó el pan blanco para malatión, en cuatro ocasiones durante el año 2001 y lo encontró solamente una vez por lo que solamente fue reportado el valor de ese resultado. Para tomar en cuenta las ocasiones en las que los plaguicidas no se encontraron, los datos presentados en esta lección, son el promedio de los resultados obtenidos para malatión y clorpirifos del cuarto trimestre del 2001 encontrados en alimentos seleccionados, agregando el valor de 0.0 cuando ningún residuo fue encontrado (FDA 2001 U.S. ). El promedio del tamaño de las porciones enlistadas en las lecciones, fueron obtenidas de varias fuentes de internet, así como de empaques de alimentos actuales.

Dosis Orales de Referencia. La EPA conserva una base de datos llamado Sistema Unificado de Información Riesgo (IRIS) que describe los valores orales de referencia cómo estos valores fueron determinados para varios químicos y plaguicidas encontrados en nuestro entorno. Las dosis orales de referencia para malatión y clorpirifos que se proporcionan en esta lección fueron obtenidas de la base de datos IRIS (Biblioteca Nacional de Medicina 2005). Las dosis orales de referencia están dadas en miligramos por kilo por día (mg/kg/día). Dado que los efectos de cualquier químico en una persona depende del peso corporal, la dosis libre de riesgo en mg/día para una persona, puede ser determinada al multiplicar la dosis de referencia por el peso corporal en kg.

Plaguicidas Organofosforados. La lección utiliza como ejemplo dos plaguicidas organofosforados muy comunes, malatión y clorpirifos. Los plaguicidas organofosforados representan aproximadamente la MITAD de los plaguicidas utilizados en los Estados Unidos de América. Cada año, 60 millones de libras son usadas en 60 millones de acres de cultivo y otros 17 millones de libras son usados para otros propósitos, para céspedes especialmente. El malatión es usado ampliamente en campos de cultivo agrícola para la producción de arroz y el trigo. El clorpirifos en más de 40 diferentes campos de cultivo agrícola como fresa, manzana, uva, cebolla, chile, brócoli, maíz, jitomate, frijol, chícharo, trigo, cacahuate, caña de azúcar y plátano.

Los plaguicidas organofosforados impactan el sistema nervioso al interferir con la habilidad del cuerpo para transmitir señales eléctricas a través de las neuronas y así controlar el movimiento muscular. Las neuronas utilizan neurotransmisores para enviar mensajes a otras neuronas u otros tejidos del cuerpo, como músculos, partes del aparato del aparato digestivo y vasos sanguíneos. Es fácil recordar cómo funcionan los neurotransmisores si se piensa en una llamada telefónica: tú (la neurona) haces una llamada, esta viaja a través del cable del teléfono (la “sinapsis” o el espacio entre la neurona y la célula blanco), el teléfono de tu amigo suena (el “receptor” es activado) y tu amigo contesta el teléfono (la “célula blanco” responde)

Uno de los muchos neurotransmisores del sistema nervioso, es la Acetilcolina (ACh). Mediante la acción de diferentes células blanco, la ACh puede contraer tus pupilas, dilatar tus vasos sanguíneos, hacer que suden tus glándulas y hacer salivar tu boca. La ACh también tiene efectos en el cerebro, ayudándolo a decirle a tus músculos que se muevan. Una vez que la ACh es liberada de las neuronas, una enzima denominada ACh-esterasa (ACh-E) la rompe, por lo que el tejido blanco (músculo, glándula sebácea, pupilas, vasos sanguíneos) no sigue recibiendo el mensaje una y otra vez (en efecto, esta enzima cuelga el teléfono y termina la llamada). Existen muchos químicos que impiden que la ACh-E trabaje correctamente, lo que significa que la ACh que debería inactivarse, no se inactiva y el exceso de ACh sigue entregando el mensaje una y otra vez (como si siguieras llamando a tu amigo una y otra vez y tu amigo tuviera que contestar la llamada cada vez que marcaras).

Los organofosforados son una clase de químicos que evitan que la ACh-E realice su trabajo, deshacerse del exceso de ACh.

Existen varios tipos de organofosforados, incluyendo los plaguicidas más comunes (como el malatión, clorpirifos, diazinón y metilparatión). Varios tipos de gas nervioso (como el sarín y el VX) también pertenecen a este grupo. Estos químicos pueden intoxicar el cuerpo manteniendo altos los niveles de ACh en la sinapsis. Si siguieras llamando a tu amigo una y otra vez, tu amigo probablemente se molestaría. Sin embargo, cuando hay mucho “mensaje” en el cuerpo (en este caso, ACh), habrá signos de toxicidad. Demasiada Ach provocará que los ojos produzcan lágrimas, que la boca que salive, el aparato digestivo sienta cólicos y posiblemente induzca el vómito, que los músculos tengan contracciones violentas; estas contracciones musculares pueden causar debilidad muscular eventualmente y posiblemente la muerte por falla respiratoria. En el cerebro, demasiada ACh puede causar convulsiones, coma o incluso la muerte.

Seguridad en los Alimentos. El artículo EHP plantea si el costo extra de los alimentos orgánicos está o no justificado. El artículo Indica que el consumo de alimentos orgánicos reduce la exposición a plaguicidas. Más no se ocupa de responder si los alimentos orgánicos son necesarios para mejorar la salud y si los alimentos convencionales representan algún riesgo. Datos científicos indican si los alimentos son seguros, basados en el riesgo actual estimado. De cualquier forma, hay muchas preguntas sin respuesta sobre los riesgos relacionados con los plaguicidas, especialmente el riesgo que Implica la exposición repetida a bajas dosis de plaguicidas y los efectos acumulativos dados por la ingesta de varios plaguicidas al mismo tiempo.
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